
El SPD, bajo     
el volcán 
de  Merkel

BERLÍN- La mayoría de los alemanes, según 
algunas encuestas, defiende una mejor 
distribución de la riqueza, está a favor de una 
mayor protección del clima y se posiciona 
en contra de la actual arquitectura de los 

mercados financieros. Sin embargo, a la hora 
de votar, una mayoría se decanta por los 
partidos de derecha, pese a que sus ideas 
personales se sitúan más del lado de la iz-
quierda. Una paradoja que defendió hace 
unos días el ex ministro alemán Jürgen Trit-
tin, y que resume a la perfección el retrato de 
un electorado y lanza pistas sobre el diagnós-
tico de la izquierda en Alemania. De hecho, 
Trittin recordó que la asignatura pendiente 
de esas formaciones es volver a construir una 
mayoría que sepa hacer frente a la hasta 
ahora todopoderosa CDU de Angela Merkel. 
Hasta entonces, la actual distribución políti-
ca será responsabilidad en una parte del 
electorado y en la otra, de las escisiones si-
tuadas a la izquierda de la canciller. Así, en un 
país cuya población sigue confiando en la 
capacidad y carisma de sus líderes, algunas 
esferas siguen responsabilizando por ejem-

plo al ex canciller socialdemócrata Gerhard 
Schröder y a sus controvertidas reforma, de 
la decepción y retirada de muchos de los 
electores tradicionalmente de izquierdas. 

Con todo, la bancada roja sigue, y con 
fuerza, presente en Alemania. De celebrar-
se ahora elecciones, el Partido Socialde-
mócrata (SPD) conseguiría un 23% de los 
votos, según la última encuesta publicada 
esta semana por el instituto demoscópico 
Forsa; el partido de Los Verdes se alzaría 
con un 10% y Die Linke (La Izquierda) con 
9%. Es más, este último partido, que aglu-
tina a los poscomunistas germanos, está 
a punto de alzarse con la presidencia del 
Gobierno de Turingia, gracias al apoyo del 
SPD. Veinticinco años después de la caída 
del Muro y del inicio del fin de República 
Democrática Alemana (RDA), Bodo Ra-
melow, se convertirá previsiblemente en 

diciembre en primer ministro de Turingia 
y romperá el tabú que mantenía a la iz-
quierda fuera de la primera línea política. 
Sin embargo, las diferencias siguen palpa-
bles dentro de los partidos de izquierda 
alemanes. En las pasadas elecciones fede-
rales, el SPD dejó claro que no quería ni 
oír hablar de un pacto con Die Linke, de-
bido a las propias divisiones que aloja el 
partido de La Izquierda. Las diferencias 
históricas, para algunos insalvables, que 
se gestaron entre el SPD y Die Linke poco 
después de la caída del Muro, también 
pesan lo suyo. Motivos que no parecen, 
sin embargo, suficientes para evitar la 
proliferación de otros grupos políticos 
que, desde la misma posición, vienen a 
proponer lo mismo pero con diferente 
nombre para  profundizar así más la bre-
cha dentro de la izquierda alemana.

SIN MAYORÍA DE IZQUIERDAS

Rubén Gómez 
del Barrio

LA REVISIÓN DE LA IZQUIERDA EUROPEA / LOS PRINCIPALES ACTORESInternacional

LOS FRENTISTAS VS. LOS LIBERALES

La cacofonía de voces amenaza la acción política

Las familias fracturan          
el socialismo francés

PARÍS- Las constantes derrotas de la iz-
quierda francesa desde que accedió al 
poder en 2012 han exacerbado las discu-
siones entre las distintas corrientes del 
Partido Socialista.  El batacazo en las elec-
ciones municipales hizo estallar el des-
contento de ciertos diputados contra la 
acción del Gobierno y el presidente de la 
República. Las críticas abiertas ya habían 
comenzado a principios del año. El ala 
izquierda de la mayoría «acusó» a 
François Hollande de ser «liberal», él se 
defendió diciendo que era «social-demó-
crata», y asumió la llamada «línea Ma-
cron», la que marcaba el entonces secre-
tario general adjunto del Elíseo, encarga-
do de asuntos económicos.  

Las presiones han ido en aumento. En 
abril, dos días antes de que Manuel Valls 
pronunciara su primer discurso de polí-
tica general, 80 diputados socialistas le 
reclamaron un cambio radical: una re-
orientación de la política de austeridad, 
renegociar con las empresas un pacto 
nacional de inversiones y aplicar medi-
das a favor de los salarios bajos, de las 
pensiones modestas, y del empleo de los 
jóvenes. A finales de verano, el propio 
ministro de Economía, Arnaud Monte-
bourg, denunció el dogma de la ortodoxia 
presupuestaria que se aplicaba en la zona 
euro, incluido el Gobierno de Francia, lo 
que le costó el puesto en menos de 24 
horas, y provocó una remodelación del 
ejecutivo tras sólo cinco meses de ejerci-
cio; en su lugar fue nombrado Emmanuel 
Macron. Las abstenciones de los «críti-
cos» en la Asamblea han protagonizado 
el Presupuesto para 2015. A esto se han 

unido las diatribas del  ex ministro Benoît 
Hamon, que aseguró hace diez días que 
la política del Gobierno da alas a la extre-
ma derecha, haciendo posible la amena-
za de que Marine Le Pen «dirija mañana 
el país». De momento, todos estos críticos 
no dan el paso de votar en contra del go-
bierno, y optan por la abstención. Quien 
ha levantado la voz sin dar un paso al 
frente es la alcaldesa de Lille y ex secretaria 
general del PS, Martine Aubry, que se ha 
convertido en la líder encubierta del sector 
crítico. Pero, de momento,  a nadie le inte-
resa una disolución de la Asamblea y la 
probable pérdida del escaño. Es una pos-
tura «detestable», según la define Domi-
nique Lefevbre, vicepresidente de los so-
cialistas en la Asamblea. «Se permiten la 
abstención y luego se ponen delante de la 
tele para presumir de que han puesto al 
Gobierno en apuros». 

Asunción Serena 

Francois Hollande y Mateo Renzi conversan en los jardines del palacio del Elíseo

Reuters

Se enfrenta a los sindicatos por la reforma laboral

Renzi jubila a la vieja 
guardia comunista

ROMA- Veinticuatro segundos fue el tiem-
po que duró la ceremonia de la campani-
lla, el traspaso de poderes entre Enrico 
Letta y Matteo Renzi celebrado el pasado 
22 de febrero en la sala de los Galeones del 
palacio Chigi, la sede del primer ministro 
italiano. En aquel acto, en el que los dos 
políticos del Partido Democrático (PD) se 
pasaron la campanilla con la que el jefe de 
Gobierno da inicio a los Consejos de Mi-
nistros, fue la más clara representación de 
las dos almas enfrentadas que conviven 
dentro de la izquierda italiana. La brutal 
frialdad y enemistad acérrima de aquel 
día, algo impropio de estas ceremonias, 
marcadas por la cortesía, continúa hoy, 

aunque de forma más oculta. A un lado 
está Renzi y su Ejecutivo, situado en las 
antípodas de la izquierda tradicional. No 
hay más que ver su falta de escrúpulos 
para facilitar el despido, pelearse con los 
sindicatos o mandar a la Policía a que di-
suelva a porrazos las manifestaciones de 
obreros en paro, como hizo esta semana. 
Al otro lado está la vieja izquierda, herede-
ra del antiguo y poderoso Partido Comu-
nista Italiano, que ve con estupor cómo el 
arribista Renzi ha transformado el PD en 
una criatura política muy lejos de donde 
ellos creen que debería situarse. 

El enemigo interno es para Renzi más 
peligroso que el externo, pues la derecha 
en Italia anda desarbolada. Con Silvio 
Berlusconi fuera del tablero político, los 
conservadores andan divididos en nu-
merosas facciones enfrentadas, sin capa-
cidad para constituir una alternativa real. 
Ni siquiera el Movimiento 5 Estrellas de 
Beppe Grillo parece una gran amenaza, 
pues se quedó en el 21,2% en las eleccio-
nes europeas de mayo. Por desgracia para 
él, en el Parlamento cuenta con un mar-
gen mucho más estrecho. Según el sector 
del PD más crítico con el Gobierno, po-
drían ser hasta 100 los senadores y dipu-
tados izquierdistas con ganas de quitarse 
de encima al joven «premier». Se especu-
laba que los descontentos podían dar un 
golpe de mano en la votación de confian-
za en el Senado, celebrada a principios de 
octubre, para sacar adelante la reforma 
laboral, pero al final los capos rebeldes, 
como Pierluigi Bersani y Massimo 
D’Alema, impusieron la cordura  y la 
moción salió adelante. Ahora la batalla se 
traslada a la Cámara de los Diputados, 
donde el recorrido legislativo de la refor-
ma laboral, como ha ocurrido con todas 
las otras grandes reformas impulsadas 
por el Ejecutivo, se prevé dificultoso. 

SE AGRAVA EL PULSO ENTRE LAS DOS IZQUIERDAS

Darío Menor
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C
on una tasa de desem-
pleo estancada en el 12 
por ciento (un 41,5 por 
ciento de desempleo 

juvenil) y un bloqueo económico 
persistente, habrá que traicionar 
el principio de ayuda a los nece-
sitados de la izquierda para con-
seguir recortar el déficit. El cami-
no del primer ministro italiano 
Matteo Renzi parece ir paralelo 
al del su homólogo francés, Ma-
nuel Valls. ¿Quién está siguiendo 
a quién y qué dificultad presenta 
el reto? Digamos que las reformas 
de Matteo Renzi, tal vez sean más 
fáciles, por un lado, y más difíciles 
por el otro. La estrategia de Italia 
para salir de la recesión parece 
más complicada si la compara-
mos con la situación de Francia. 
A pesar de que el déficit de Fran-
cia se sale de los parámetros eu-
ropeos, Valls se está enfrentando 
a una tasa de desempleo menor 
(en general un 10 por ciento y 
«sólo» un 24 por ciento de desem-
pleo juvenil) y puede llevar a cabo 
reformas macroeconómicas 
concretas para estimular el cre-
cimiento del PIB previsto para 

La guillotina de la 
socialdemocracia

2015. La salida de la depresión 
económica y social de Italia ne-
cesita  reformas mayores y más 
urgentes, así como esfuerzos fi-
nancieros estables.Uno a uno, los 
partidos de izquierda de Europa 
se han ido alejando de sus raíces 
marxistas y, a día de hoy, el reto 
que se deben plantear es elegir 
entre la histórica defensa radical 
de los derechos de la población 
de mediana edad y de los «baby 
boomers» (los niños nacidos 
entre 1946 y 1960) o la de las des-
protegidas nuevas generaciones, 
conocidas como la generación 
del milenio, cuyo futuro es tre-
mendamente incierto: crisis del 
crédito para las familias jóvenes, 
largos periodos de desempleo, 
carreras inciertas, un Estado del 
Bienestar en riesgo y mayores 
costes para adaptarse al cambio 
climático. 

«El funcionamiento del merca-
do laboral no es satisfactorio 
porque no está creando suficien-
tes puestos de trabajo y está 

dando lugar a grandes desigual-
dades entre los trabajadores con 
contratos permanentes, alta-
mente protegidos, y los más 
precarios con contratos de dura-
ción determinada, así como los 
de agencias de contratos 
temporales. Necesita-
mos tomar medi-
das», apuntó 
Manuel Valls. 
«Si alguien 
intenta llevar 
a cabo medi-
das arriesga-
das, el Par-
tido So-
c i a l i s t a 
f r a n c é s 
tiene prepa-
rada una 
guillotina 
bien engra-
sada», ex-
presó el polí-
tico laborista 
británico, De-
nis Macshane. 

Luciano Monti

partido central que nunca ha 
desaparecido del todo. De hecho, 
ya hay politólogos que empiezan 
a hablar de la muerte de la bipo-
laridad en Italia. Aunque también 
puede ser una oportunidad, la 
situación más crítica a la que 
Matteo Renzi podría tener que 
hacer frente sería cambiar el en-
foque de la izquierda acerca de la 
tradicional defensa de los dere-
chos adquiridos y, a día de hoy, 
insostenibles. Pero, ¿realmente, 
quiénes son los más necesitados? 
La situación actual lleva a que los 
reformadores tengan que consi-
derar un concepto dinámico de 
Derecho que, a los ojos de un 
político de izquierda puede pare-
cer inaceptable y «revoluciona-
rio». Matteo Renzi está al corrien-
te de la ruptura actual del contra-
to intergeneracional. También 
sabe que la primera reforma debe 
llevarse a cabo dentro de su parti-
do y que las alianzas históricas 
necesitan redefinirse. El mercado 
laboral sólo es el principio del reto. 
No creo que Renzi quiera luchar 
contra los derechos adquiridos y 
las castas protegidas, pero el tiem-
po de juicio apremia y Europa 
sabrá que si el primer ministro 
italiano es un «Gatopardo» o un 
hombre controlado por el Estado, 
al igual que Manuel Valls.

«Defendiendo reglas de hace 44 
años no se pueden crear puestos 
de trabajos; se crean mediante la 
innovación», declaró reciente-
mente Matteo Renzi. «Queremos 
trabajo para todos y trabajar con 

derechos», dijo Susanna Ca-
musso, presidenta de la 

Confederación Gene-
ral Italiana del Tra-
bajo (CGIL), a los 
manifestantes du-
rante su discurso 

en la Plaza de 
San Giovanni 

a principios 
de esta se-
mana. Ese 

punto es 
el que de 
v e r d a d 
p u e d e 

llevar a 
una ruptura 

en el partido 
de izquierda 
y, quizás, re-

componer un 
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